
Romanos
Propósito: Instruir al creyente que la fe es por la justicia imputada de Dios 
a través de Cristo, solamente de Cristo y para la sola gloria de Dios.

EPÍSTOLAS PAULINAS

La carta a los Romanos declara la intención del apóstol de 
visitar Roma para impartirles un don y enseñarles verdades 
importantes sobre el evangelio; es así como la carta más 
rica, doctrinalmente hablando, fue escrita. La carta hace 
hincapié en la unidad de los judíos y los gentiles a través de 
este único evangelio dado por Dios a ambos. La carta 
también da directrices prácticas acerca del fruto adecuado 
de la fe en Cristo en distintos aspectos de la vida cristiana en 
los últimos capítulos.

Romanos se centra en que Dios puede restaurar a los 
pecadores por medio de la fe y el arrepentimiento de sus 
pecados para disfrutar de una relación con Cristo, quien 
murió en lugar de ellos. La salvación es por la sola gracia, 
especialmente la justificación solo por la fe y la imputación 
de la justicia de Jesucristo a todos los que creen. Además, la 
carta también toca temas sobre la supremacía de Dios, la 
situación de Israel y la vida práctica en la comunidad 
cristiana.

INTRODUCCIÓN:

Su autor es Pablo, quien dirigió esta carta a los 
primeros creyentes de la iglesia primitiva. 

Probablemente escribió la carta durante su tercer 
viaje misionero, alrededor del año 57 d.C. 

AUTOR Y FECHA:

MARCO HISTÓRICO:

Roma

LUGARES CLAVE:

«Por tanto, habiendo sido justificados por la 
fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo». -Romanos 5:1

VERSÍCULO CLAVE:

16
Capítulos 

433
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Gloria de 
Dios

Pablo, Febe

PERSONAS CLAVES:

El apóstol se dirige a ambos directamente; se refiere a sus 
«parientes», si bien magnifica su oficio como apóstol a los 
gentiles y a la iglesia, también su intención de visitarlos. Tenía 
conocimiento de algunos de sus miembros, lo que sugiere que 
la membresía de la iglesia de Roma era predominantemente 
gentil.

Por lo tanto, los dos temas claves en esta carta son: la justifi-
cación y la santificación. Es decir, la pecaminosidad humana, 
el sacrificio de Cristo y Su gracia en la salvación para vivir 
como cristianos en un mundo que persigue el cristianismo y 
religiosos que desean ganarse el cielo a través de sus obras.

Justificación 
solo por la fe 
en Cristo

Se cree que los conver-
tidos de Pentecostés se 
fueron a Roma, pues el 
apóstol Pablo no estuvo  
ahí en ese tiempo. Está 
claro que había tanto 
judíos como gentiles en 
esta iglesia.

Santificación 
solo por la fe 
en Cristo


